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La Jnvenlnd Liíeraria. 

^-«Nntruso puede que me 
í / í | _V llame el lector , al 

usurpar el derecho de 
paliquear al amigo Ra 
món Blanco, y... ¿pa­
ra qué? Pues... para 
nada, pues nada diré 
á los asiduos lectores 
de esta sección, por 
que hablar de la pali­
za qne llevó hace dias 
ol gato de la vecina 
del segundo piso de 
la casa que habito, 
recibida en el terrado 

de la Srta. X, por chacer el amor» á la gata 
de ésta, llamada Balbina, equivale á no 
decir nada. 

Un gato muy liberal . 
le dijo al de mi vecina: 
—No zigaz haziendo el ozo 
por maz tiempo á la Barbina, 
—esta es la gata que tiene 
la ya dicha señorita— 
puez zerá fácil, mu3- fácil 
que te rompamoz la crizma. 
—Nadie me habló de e.<3e modo, 
—dijo el gato—y no mo chillas, 
pues ix)r mas que tn te opongas 
me he de salir con la mia. 
—¡Señores!... —exclamó un gato 
de un concejal que es carlista.— 
Aqui nadie se alborota; 
mando yo y lo qne yo diga 
se ha de hacer, pase á quien pese. 

— Es que... 
—¡Silencio!... Balbina 

está por mí. 
—¡Puch! Que gracia, 

deje usté que yo me ria! 
—¡En mis barbas no se rie 
nadie! 

—¡Ah, sefior carlista, 
dispénseme, puea aún 
no había visto la perilla! 
—Ezte ez un guazón muy grande, 
—dijo el otro—y en política, 
como buen conzervador 
noz eztá dando... 

—¡Mentira! 
Yo no doy A nadie nada 
siu permiso de Balbina. 

En esto Balbina asoma 
y dice:-¿Que algarabía 
es esta?... ¿Que es lo que pasa?... 
¿Por qué mis amigos gritan?... 
¿Es quo calló el ministerio?... 
¿No respondéis?... 

—Enseguida 
sabrá lo que está pasando. 
—¡Señora!-dijo el carlista.— 
—¡Silencio!... El conservador 
está hablando. 

—Este lila 
no puede callar, sefiora. 
Este liberal, dicía 
—se roñero al otro gato— 
quo TOO rompería la crisma 
si venía á cortejarla, 
pues asegura... 

—¡Barbina, 
no ez cierto! 

— ¡Silencio, digo! 
—Pues asegura que usted 
está por su personilla. 
—¡Jesús, hombre, me hace gracia! 
—También afirmad carlista, 
que ha tiempo está usted por él. 
— ¡Caramba!...—exclamó Balbina. 
—No tiene nada de extraño, 
pues somos de la familia 
y si ella y yo nos queremos... 
— ¡Que te limpies. Mariquita, 
dijo con sorna muy grande 
el conservador. 

—¡¡Balbina... 
veremos quien es el duofio 
de tu amor!!—dijo el carlista, 
y armándose Un dos do Mayo 
allí se rompían la crisma, 
tan 80I0..V ¡por el amor 
do esta afortunada chica! 

De la reyerta salieron 
varios gatos con heridas, 
mas triunfó el conservador, 
aunque llevó la paliza, 
y satisfocha y contenta 
del triunfo, quedó Balbina. 

El lector tal vez no vea 
cío estñpaliqut la miga. 

y lo que es miga.... no tiene, 
mas hay que llenar cuartillas 
y una historia te he contado 
en menos que se presina 
un cura loco, y dispensa 
á este tu amigo, 

JUAN DISIAS. 

T 
L O S F R A I L E S 

«Hay hombres que se reúnen y viven 
en comunidad: ¿en virtud de qué dere-
clio? lín virtud <iol derecho de asocio-: 
cion. .Se encierran en su convento: ¿on 
virtud do qué derecho? Ku virtud del 
derecho que tiene todo hombre de abrir 
ó de cerrar las puertas de su co.sa. No 
salen á la calle: ¿en virtud do qué dere­
cho? lín virtud del derecho de ir y venir 
que im[)lica el derecho de estar en su 
casa. 

»Y en el convento, ¿qué hacen entre 
ellos mismos? Habluu quedo, andan con 
la vista al suelo y trHbitj'ni. li-'nnnciaa 
al mundo, á las ciudades, é la sensuali­
dad, á los placeros, á las vanidailes, al 
orgullo y á los intereses. Visten lana 
burda, ó tela gorda. Ninguno tieue casa 
propia, sea lo que sen. .\\ entrar allí, el 
quo era rico se hace pobre, líl que 
tiene, á todos dá. 

»S¡ alguien era lo que llnina noble, 
gentil-hombre, ó señor, se haca igual^ 
con el que era plebeyo. La celda es j 
idéntica para todos. Llevan todos la 
misma tonsura ó cerquillo, usan el mis­
mo traje, comen el mismo pan, duer­
men en I» misma paja, y mueren en la 
misma ceniza. Todos gastan la misma 
cuerda para ceñir la cintura. 

))Si la Orden que han abrazado exige 
el andar con los piés desnudos, todos 
andan descalzos. Aunque entre ellos 
hnyo uu principe, es tratado como los 
demás, ya no tiene titulo alguno. Los 
nombres do la fainilia han desaparecido. 
No emplean más que pronombres. To­
dos quedan rasados con la igualdad de 
los nombres del bautismo. Han disuelto 
la familia camal , y han constituido en 
su comunidad otra espiritual. 

»Su8 únicos parientes son los hom­
bres todos. .'íocorren á los pobres, y asis­
ten A los enfermos. KHos mismos e l igen 
á los que han do obedecer, be llaman 
mutuamente: Hermano mió. 

«Hacen oración. ¿A quién? A Dios.» 
Los espíritus ligeros y atolondrados 

dicen: 
«¿A qué conducen osas figuras inno­

bles, aparto el misterio? ¿Para qné sir­
ven? ¿Qué hacen? 

«Aoaso no hny trubajo más i'ttil. 

Obran bien los quo todos los dias hacen 
oración por los que no oran jamás.» 

No pnede hacerse defensa más razo­
nable de las Ordenes religiosas, ni de­
mostrar con argumentos más contun­
dentes, eu menos palabras, el derecho 
incontestable que tienen todos á la l i ­
bertad quo las anteriores líneas del cé ­
lebre Víctor Hugo. 

—Con tus cosas me matas, 
dice mí novia; 

no, tú á mí no me quieres, 
mala persona.— 
¡Si ella supiera 

lo mucho que yo adoro 
su imagen bella!... 

* 

El hombre jamás debe 
mostrar su pecho 

á la mujer que adore 
con oiubeleso; 
porque es probado, 

que el hombre que tal hace 
nunca es amado. 

* 

A mi novia yo adoro, 
y siu embargo 

muchas veces demuestro 
lo que es contrario. 
Según conviene 

obro yó, y de oste modo 
siempre me quiere. 

*. * 
Si á las diez es la cita 

voy á las once 
y le cuento una historia... 

que desconoce; 
y la conformo, 

diciendo; Tengo ganas 
de ser tu esposo. 

* 
*. * 

lia que domina al novio, 
cuando se casa, 

en la casa el marido 
no manda nada. 
Ya se supone: 

la esposa es la que lleva 
Jos pantalones. 

EL K4JB0.N^DEVILLAT0JA, 


